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Un mecanismo de solidaridad en la sociedad rural palentina de la Edad 
Moderna: las cofradías y hermandades de clérigos1
Carlos Lozano Ruiz




Una parte del clero rural castellano se asoció en cofradías y hermandades restrictivas, siendo necesario 
reunir una serie de requisitos para pertenecer a lo que se convertía, en realidad, en un privilegio añadido 
a los que ya, por su condición, tenían. A través de ellas obtuvieron una serie de prestaciones importan-
tes, tanto en lo espiritual como en lo material. Sirvieron como una ayuda a la difícil subsistencia en el 
entorno rural palentino, al que todos sus miembros se encontraban vinculados. Igualmente, fueron meca-
nismos que, a través de diversas fórmulas, algunas más institucionalizadas que otras, intentaron dar una 
respuesta a la pobreza existente en sus parroquias y entorno más cercano. En la práctica de esa caridad, 
este tipo de asociaciones se pueden ver como un elemento más del sistema de asistencia social de la 
Edad Moderna. Por su parte, la jerarquía eclesiástica no cesó en intentar corregir problemas originados 
por la desviación de lo establecido por Trento, intentando evitar, en la medida de lo posible, los gastos 
excesivos en todo aquello que no sirviera para que la sociedad les tomara como referentes a seguir.
Palabras Clave
Clérigos; cofradías; hermandades; Palencia; pobreza; asistencia social.
A solidarity mechanism in the rural society of Palencia during the Modernity: 
brotherhoods and the clergy
Abstract
Part of the rural Castillian clergy was associated in restrictive brotherhoods, being necessary to meet se-
veral requirements, to belong to what really became an additional privilege to the ones that they already 
had because of their condition. Thanks to them, they obtained important benefits, both in the spiritual 
aspect and in the material one. They helped to improve the difficult subsistence in the rural environment 
of Palencia, to which all their members were linked. Likewise, they were a mechanism that, by means 
of various ways, some of them more institutionalized than others, tried to give an answer to the existing 
poverty in parish churches and closest environment. By practicing that “external charity”, that kind of 
associations can be seen as another element of the social assistance system of the Modernity. As for the 
ecclesiastical hierarchy, they didn’t stop trying to correct problems caused by deviations of the establis-
hed by the Council of Trent, trying to avoid, when possible, excessive expenses in things that didn’t 
serve for the society taking them as references to follow.
Keywords
Clergy; Brotherhoods; Palencia; Poverty; Social Assistance.
Introducción
Desde la Edad Media, los miembros del clero hispano se asociaron conformando con-
gregaciones, cofradías, hermandades, cabildos, “universidades”, etc., muchas de las cuales lle-
1 Becario del programa FPU financiado por el Ministerio de Educación. Esta comunicación se inició en el trabajo 
de investigación “Las cofradías palentinas en el Antiguo Régimen. Sociabilidad y religiosidad popular” cofinan-
ciado por la Junta de Castilla y León y el Fondo Social Europeo. 
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garon hasta la Modernidad. Cada una de estas formas asociativas presentó unas características 
comunes, pero también podemos hablar de unos rasgos excepcionales que sirvieron para sin-
gularizarlas. De igual modo, tanto en sus génesis como en su naturaleza canónica, orgánica y 
funcional también difirieron unas de otras. Algunos de estos mecanismos asociativos aparecen 
ya documentados en Castilla desde el siglo XII. De todos ellos, el que nos ocupa en esta co-
municación es el de las cofradías y hermandades de clérigos, que han sido las que menos aten-
ción historiográfica han recibido de entre todos los mecanismos señalados. En buena medida, 
su composición social, nutrida esencialmente del bajo clero rural castellano, ha hecho que se 
hayan estudiado en un segundo plano. Sin embargo, la importancia de este colectivo no debe 
caer en el olvido, más cuando “su actividad debió repercutir sobre el mayor número de personas 
en un amplísimo abanico de aspectos”2. Por otra parte, todos los estudios que se han realizado 
sobre esta cuestión presentan como nota distintiva el tratarse de estudios locales y restringidos, 
ya bien sea sobre una determinada cofradía o sobre algunas cofradías de una comarca o diócesis 
específica. 
En ocasiones, el estudio de una determinada cofradía de clérigos presenta como princi-
pal problema historiográfico el tratarse de trabajos meramente descriptivos y que no permiten, 
por lo reducido que es el sujeto histórico de análisis, extraer conclusiones generalizables para 
otros territorios o asociaciones3. En otros casos, ha sido el interés paleográfico que han suscita-
do las Reglas el origen de algunos estudios4. 
Con esta comunicación se pretende analizar los mecanismos asociativos del clero rural 
en la actual provincia de Palencia. Somos conscientes de que se trata de un tema complejo pero 
sobre el que queremos, mediante esta comunicación, aportar luz, ya que, como se ha señalado 
anteriormente, se encuentra con un significativo vacío historiográfico. Para el entorno urbano 
no faltan estudios, que han focalizado su atención en el alto clero secular, pero, sin embargo, el 
clero rural palentino no ha despertado el mismo interés5. 
En buena medida, la provincia de Palencia presenta dos áreas perfectamente diferencia-
das y con unas características que hacen que podamos hablar de sendas zonas, incluso, antagó-
nicas, pues, en la parte meridional, encontramos las comarcas de Campos y el Cerrato, con una 
densidad de población elevada, con un entorno geográfico caracterizado por amplias llanuras y 
2 Martín Martín, J. L. (2004). “El clero rural en la Corona de Castilla”. En Martínez San Pedro, M. D. y Segura del 
Pino, M. D. (coords.). La iglesia en el mundo medieval y moderno, p.55.
3 Entre algunos de los estudios monográficos sobre una determinada cofradía de clérigos se pueden citar entre 
otros: MoYA VALGAñóN, J. G. (1982). “Documentos de la Cofradía Bajomedieval de Santa María del Barrio 
y los Doce Apóstoles de Cellorigo”. Berceo, 102, pp. 3-38. Algunos investigadores, han optado por realizar para 
cada cofradía estudiada un monográfico como es el caso de José Iturrate publicadas en Scriptorium Victoriense. 
De nuevo, a través de las ordenanzas se estudió la cofradía de clérigos del de Santiago: VÁZqUEZ BERToMEU, 
M. (1999). “La cofradía de los clérigos del coro de Santiago y las ordenanzas de 1457”. Compostellanum: revista 
de la archidiócesis de Santiago de Compostela, 44, 3-4, pp.445-493. Una perspectiva historiográfica nueva ofrece 
para la Edad Moderna BARREIRo MALLóN, B. (2008). “El asociacionismo del bajo clero: la Cofradía de Todos 
los Santos o Venerable Congregación del Clero de A Coruña”. En Pérez López, S. L. (coord.) Plenitudo Veritatis. 
Santiago de Compostela: Instituto Teológico Compostelano, pp. 529-567, que aun analizando una cofradía lleva a 
cabo una importante contextualización histórica de estas asociaciones.
4 SoBRINo CHoMóN, T. (1988). Documentos de antiguos Cabildos, Cofradías y Hermandades abulenses. Ávi-
la: Institución Gran Duque de Alba. 
5 GARCÍA HERRERoS, A. (2001). “órdenes y beneficios en Palencia”. Espacio, tiempo y forma. Serie V, Historia 
Contemporánea, 14, pp. 145-168 y GARCÍA HERRERoS, A. (1992). “Reforma beneficial en Palencia a finales 
del Antiguo Régimen”. Espacio, tiempo y forma. Serie IV, Historia Moderna, 5, pp. 297-312. 
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donde las comunicaciones con la capital eran más satisfactorias que en el espacio situado más 
al norte. 
Tal y como señaló Alberto Marcos, estos condicionantes determinaron la distribución de 
las instituciones asistenciales, en especial cofradías y hospitales, pues, tanto unas como otros, 
presentaron una mayor presencia en la zona más meridional que en la zona norte y de Montaña. 
Así, respecto a los hospitales, la concentración en Campos se debió a que “integra a las tierras 
llanas de la provincia, es una comarca bien comunicada y abierta a las rutas que de norte a sur y 
de este a oeste atraviesen la región viejocastellana… por el contrario en la zona de la Montaña 
el tránsito se hace más difícil por las dificultades que imponen la orografía y el clima”6. Aun así, 
la concentración de hospitales distribuidos por la provincia de Palencia fue muy significativa, 
incluso superior a la de otros territorios no vinculados con Castilla, respondiendo esto a factores 
diversos7.
Es decir, fue en las zonas donde las cofradías de laicos tuvieron una menor concentra-
ción donde más cofradías de clérigos surgieron. La zona donde el asociacionismo de clérigos 
tuvo más fuerza fue en la zona de Saldaña y sus alrededores que, en aquel momento, pertene-
cían al obispado de León. Saldaña, por lo tanto, se puede considerar epicentro de estas herman-
dades. En menor medida, también la comarca Boedo-ojeda contó con algunos pueblos donde 
los clérigos tampoco dudaron en acudir a esos mecanismos, igual que lo hicieron sus compa-
ñeros de profesión en la zona de la montaña y, en particular, en los alrededores de Cervera y 
Aguilar, siendo mas fuerte el asociacionismo del clero en la zona oriental de la montaña que en 
la occidental. 
Génesis, composición y requisitos de entrada en las cofradías y hermandades de clérigos
 
A pesar de que algunas de las cofradías de clérigos de la provincia de Palencia remon-
tan sus orígenes hasta la Edad Media, la mayor parte de ellas tuvieron su origen a lo largo del 
siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII. En ocasiones, no obstante, lo que sucede es que 
durante dichas centurias lo que se llevó a cabo fue una renovación de las ordenanzas anteriores, 
con el fin de adaptarlas a las nuevas necesidades, así como a las exigencias que desde Trento se 
vinieron marcando. 
Durante la Modernidad, los clérigos tuvieron en muchas ocasiones la posibilidad de 
formar parte de las cofradías de laicos. Generalmente quedaban exentos de cumplir con ciertas 
obligaciones que el resto de cofrades debían llevar a cabo, si bien se les solía encomendar de 
manera especial el oficiar un determinado número de misas. 
Las cofradías y hermandades de clérigos responden, sin embargo, en su génesis, a mo-
tivos distintos a los que podían llevar a cualquier clérigo a pertenecer a una cofradía de laicos. 
Así, fueron tres los factores fundamentales que explican el surgimiento de estas hermandades: 
por una parte, las duras condiciones de vida a las que se encontraban sometidos muchos cléri-
gos rurales, cuyas parroquias se encontraban en muchas ocasiones aisladas, de forma que las 
6 MARCoS MARTÍN, A. (1985). Economía, sociedad, pobreza en Castilla. Palencia 1500-1814. Palencia: Dipu-
tación Provincial, p. 451.
7 CARASA SoTo, P. (1991). Historia de la beneficencia en Castilla y León. Poder y pobreza en la sociedad cas-
tellana. Valladolid: Universidad de Valladolid, pp. 29 y ss.
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necesidades, no solo espirituales sino también materiales, de los propios sacerdotes, quedaban 
sin ser cubiertas. El clero rural, por lo tanto, no fue una excepción en esa constante de todos 
los miembros de la sociedad moderna consistente en buscar cofradías que les sirviesen de ayu-
da para el discurrir cotidiano. Esas dificultades, especialmente el aislamiento, llevaron a que 
un elevado porcentaje del clero hispano tuviese numerosas reticencias a desarrollar su labor 
pastoral en las zonas rurales que, a su vez, se encontraban, por normal general, peor atendidas 
que las urbanas debido, especialmente, a que la mayor parte de clérigos que habían recibido las 
órdenes mayores solían desarrollar una labor pastoral urbana. Concretamente, “un buen número 
de parroquias estaban mal atendidas, porque más de las dos terceras partes del clero parroquial 
no desempañaba ninguna tarea pastoral”8. 
Ante todo este panorama, la unión de clérigos en cofradías donde poder ayudarse mu-
tuamente unos a otros, incluso siendo párrocos en distintos núcleos rurales, se vio como una 
auténtica necesidad. Por otra parte, se puede hablar de un cierto sentimiento de unión, con una 
clara conciencia de unidad, entre los clérigos de parroquias cercanas, que encontraron mediante 
este medio una vía para reforzar su pertenencia a un estamento privilegiado por el que se en-
contraban exentos de lo que para el común de la población eran obligaciones ineludibles. Final-
mente, y aunque en el caso palentino no fue un rasgo destacable, en ocasiones estas cofradías 
buscaban consolidarse como agrupaciones a la hora de pleitear o presentar sus quejas, ya bien 
fuese al obispo, a la justicia... Sin embargo, este no fue el fin primordial de estas cofradías, a 
diferencia, por ejemplo, de otras instituciones de naturaleza orgánica diferente, como el cabildo 
y universidad de veinte clérigos de Carrión de los Condes, que incluso recurrieron en no pocas 
ocasiones a la Real Chancillería de Valladolid9.
Estas cofradías fueron instituciones que solo admitieron a un número determinado de 
clérigos. Como tónica general, las cofradías de clérigos estuvieron compuestas por doce miem-
bros, debiendo ser todos ellos clérigos, si bien también se contempló en algunas de ellas la 
posibilidad de poder sumar, a esos doce, un total de dos legos. El número no era ni mucho me-
nos resultado del azar, sino que, como reflejan sus ordenanzas, era “en rreberençia de los doçe 
apóstoles de Jesuchristo”10, lo que hizo que se denominara a estas cofradías como cofradías de 
“Los Doze”. Mucho menos frecuentes fueron las cofradías que admitieron un número distinto 
de hermanos, que no solía sobrepasar los veinte. 
El mecanismo restrictivo se basó en aceptar como miembros de estas cofradías, en pri-
mer lugar, a todos aquellos que fuesen sacerdotes, pero también se exigía que estuviesen vin-
culados, residiesen o fuesen de unos determinados lugares. Este requisito fue común en nume-
rosas cofradías de clérigos, siendo la característica más importante la relativa cercanía entre 
los distintos núcleos rurales, requisito imprescindible para poder llevar a cabo la asistencia, así 
como los distintos ayuntamientos y sejos que realizaron. 
Los legos siempre representaron un número menor en la composición de estas cofradías. 
Su diferenciación con los clérigos fue rotunda, y se puede comprobar, no solamente en detalles 
8 BARRIO GOZALO, M. (2010). El clero en la España Moderna. Córdoba: CSIC, p. 140.
9 Solamente la hermandad de los Doce de la Vega de Abajo, apeló a ese tribunal sobre “el rompimiento de un 
pedazo de terreno y campo que se halla en el coto y martiniega de dicho lugar de San Martín de Valle”. ARCHV, 
Pleitos Civiles, Varela, pieza 2, f.79v.
10 Archivo Diocesano de Palencia (a partir de ahora ADP), Ventosa, Parroquia de San Miguel, Cofradías, nº 58, 
f.3v.
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como el menor peso en materia espiritual que tuvieron en momentos como los entierros, sino 
también en que tuvieron reservados unos determinados oficios como mayordomos, encargados 
de la cera de la cofradía, etc. mientras que los clérigos ostentaron siempre los grandes cargos, 
como el de abad, que en algunas cofradías tuvo un carácter perpetuo. Por otra parte, el papel 
que tuvieron en la elección y gobierno de las cofradías fue más bien mínimo pues, a la hora 
de elegir abad, se recuerda constantemente, desde comienzos de la Modernidad, que éste sería 
resultado de la voluntad de los clérigos “porque los legos no tienen voto en dicha confradia”11. 
En el caso de la cofradía de San Juan de Otero, una de las últimas fundadas en la Edad Moderna 
en la provincia de Palencia, pues su regla data de 1755, se señalan explícitamente las funciones 
y obligaciones que tienen unos y otros, y así, mientras los clérigos de la hermandad deberían ro-
gar “a Dios por los hermanos biuos defuntos, fundadores y bienechores desta cofradía y ánimas 
en general de purgatorio”12, los legos tendrían como cometido “ayudarles a las misas rezadas y 
canttadas, ponerse las pellizes, ministrar el hisopo al preste, dar las belas en las misas cantadas 
de los sexos y septenos las que an de entrar enzendidas, ynterin del evangelio desde la consa-
gración asta la sumpccion, ynterin de el responso y processiones y a los postres la limosna”13. 
El que a finales del Antiguo Régimen se detallen las funciones de esta manera, viene a indicar 
cómo, durante todo el periodo, la composición y función de cada miembro en estas cofradías 
no hizo sino perpetuarse.
 Finalmente, los candidatos debían cumplir con algunas condiciones vinculadas a su 
condición cristiana y moral, valorándose en algunas de ellas también el que pudiesen demostrar 
ser cristiano viejo.
Siempre y cuando hubiese una plaza libre, pues se cumplía con exactitud el requisito nu-
mérico establecido en cada cofradía, y el aspirante reuniese las condiciones generales descritas 
anteriormente, el siguiente paso era que el cabildo de la cofradía, conformado solamente por los 
clérigos, con su abad, decidiese aceptarlo o no. En algunas cofradías el proceso era más comple-
jo, como sucedió en la Hermandad de San Jorge del Río Pisuerga, que estableció los requisitos 
de entrada en 1599. En dicha cofradía, primeramente el cabildo debía informarse sobre la vida y 
costumbres del posible futuro hermano, haciendo especial hincapié en si guardaba escrupulosa-
mente la castidad, “o si tiene en casa alguna muger de que haya murmuración o hijos e que haya 
escándalo”14. Una vez aceptado por el cabildo, debería dar una colación y, estando unánimes y 
conformes, debería primero dar a todos los hermanos “tres comidas con sus cenas, cumplida-
mente según hasta aquí se ha usado y acostumbrado en tres días siguientes”15 y a su vez daría a 
cada hermano dos reales, al prior tres y al abad cuatro. De igual modo, esa entrada, aun siendo 
válida, no permitía al nuevo cofrade serlo de pleno derecho pues “ni goze de los provechos de la 
hermandad hasta que haya pasado un año después”16. También, junto con los sejos, o comidas, 
fue frecuente que en estas cofradías el nuevo hermano tuviese que pagar una determinada canti-
dad de cera o maravedís. Y, en el caso de los legos, éstos debían dar, en algunas cofradías, “una 
11 ADP, Santervás de la Vega, Parroquia de Santos Gervasio y Protasio, Cofradías, nº 35, f. 7v.
12 ADP, Portillejo, Parroquia de San Miguel, Fábrica, nº 15, f.1v.
13 ADP, Portillejo, Parroquia de San Miguel, Fábrica, nº 15, f.2r.
14 ADP, Salinas, Parroquia de San Pelayo, Legajos, nº 62, f.5v.
15 Ibídem. f. 6r.
16 Ibídem, f. 6v.
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tierra o biña o prado para sienpre jamás para la dicha confradía y hermandad”17. Las ordenanzas 
no siempre clarifican las condiciones jurídicas a las que se encontraban sometidas dichas tierras 
pues, si bien la cofradía era la titular de las mismas, el cofrade, a cambio de pagar un cuarto 
de trigo, podía gozar de su uso al igual que, posteriormente, su heredero; en caso de que uno u 
otro no pagasen la cantidad estipulada de trigo, la cofradía, titular legítima de las tierras, podría 
privarles del usufructo sobre ellas. En otras cofradías, las heredades fueron recibidas, tanto de 
legos como de clérigos, y fueron arrendadas, de manera que la hermandad recibía anualmente 
una serie de ingresos. Todo lo anterior explica que estas cofradías contasen con un elevado 
número de tierras y prados en las zonas más cercanas a su establecimiento. Para poder tener un 
cierto control, en todas ellas se establecía un intervalo de años en que debían inventariarse todas 
las heredades que poseían, con sus respectivas rentas.
El carácter restrictivo de estas asociaciones, en algunos casos, incluso se consolidaba, 
desde el momento en que se prohibía la pertenencia de los clérigos a más de una hermandad, 
como sucedió con los cofrades de los Doce de San Julián de Valdebustillo que, desde sus orí-
genes en 1589, no podían entrar en otra hermandad “porque ninguno puede bien serbir a dos 
señores”18.
La vertiente asistencial: caridad interna y caridad externa
A cambio del pago de esa entrada, el cofrade obtenía una serie de prestaciones. En 
prácticamente todos los casos, no faltaron las relativas a la enfermedad, así como las cercanas 
al momento de la muerte. Podemos afirmar que, en este sentido, estas cofradías y hermandades 
mantuvieron una actitud también propia de las cofradías de laicos, que desplegaron todo un 
aparato asistencial de cara a sus hermanos cofrades. Por citar solo algún ejemplo, en la cofradía 
de los clérigos de Ventosa se estipuló que “tubiendo enfermedad peligrosa luego que se sepa el 
abad y vn hermano el más cercano le vayan a visitar y a consolar y tubiendo necesidad de los 
Sacramentos se los administre el dicho Abad o lo encargue al compañero y el tal hermano”19. 
La asistencia al entierro de cualquier hermano fue, asimismo, obligatoria, salvo que las condi-
ciones meteorológicas lo impidiesen. Tampoco faltaron cofradías que estipularon las leguas a 
las que los cofrades estaban obligados a salir en caso del fallecimiento de un hermano fuera de 
su lugar, o aquellos casos en los que un clérigo quería ser sepultado en una iglesia distinta a su 
parroquia. A todo ello hay que sumar el elevado número de misas a las que tenía derecho el fa-
llecido. Pero la ayuda entre los cofrades no quedaba solamente en los momentos de enfermedad 
y muerte, sino que, incluso, se contemplaban cuestiones que no era habitual que se señalasen 
por las cofradías urbanas, como, por ejemplo, la ayuda que deberían prestar en caso de que el 
fuego acabase con la casa de alguno de los cofrades20.
17 ADP, Revilla de Collazos, Parroquia de San Andrés, Cofradías, nº 35, f. 6v.
18 ADP, Bustillo de Santullán, Parroquia de San Bartolomé, nº 13, f.6v.
19 ADP, Salinas, Parroquia de San Pelayo, legajos, 62, f.7v.
20 “Yten ordenamos que si lo que Nuestro Señor no permita se quemare la casa a algún confrade que cada confrade 
clérigo o lego sea obligado a le ayudar con dos jornales de carro, bueyes y moço sin le pedir costa alguna para 
lo qual el abbad de çédula y luego se cumpla saluo si oviere de legua y media de distancia adelante porque en tal 
caso basta que vengan a poner dos jornales con dos hombres no más”. ADP, Respenda de la Peña, Cofradías, nº 
21, f.6v.
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Una de las características más importantes de las cofradías de la ciudad de Palencia fue 
la puesta en práctica de los principios de la caridad a un nivel interno, es decir, entre los propios 
miembros de la cofradía. Sin embargo, las hermandades de clérigos, si bien no desatendieron, 
ni mucho menos, las necesidades de sus hermanos, también tuvieron muy presentes las necesi-
dades de sus convecinos y, en especial, de los pobres, y es que, como ya se ha señalado, en este 
medio rural el número de instituciones benéficas era muy reducido en comparación con las de 
la capital. 
Muchas de las cofradías objeto de este estudio, como se señaló anteriormente, elabora-
ron sus reglas, o las renovaron, durante el siglo XVI, momento en que “subsiste la vieja con-
vicción del valor de la pobreza y la exigencia de la limosna como uno de los medios más efica-
ces de cara a la vida eterna”21. Un ejemplo singular sobre la respuesta que estas hermandades 
palentinas de clérigos dieron a la pobreza es la atención prestada por los Doce de San Andrés 
de Canduela, cuyos comienzos se remontan hasta 1611, y que se encontraban al cargo de “una 
casa que sirve de hospital para recoger los pobres pasageros”22 en la villa de Congosto. Se trató, 
en este caso, de una respuesta ante la pobreza del área rural palentina mucho más instituciona-
lizada que la que ofertaron, como se verá, el resto de hermandades. Entre las obligaciones de 
los cofrades de cara a la conservación y mantenimiento de dicho hospital se encontraba el que 
todos los cofrades, clérigos y legos, “que de sus bienes y haçienda de un cabo de ropa, que sea 
manta, o cabezal, o sábana bueno para ayuda a las camas que combenga aya en el dicho hos-
pital, para el dicho recojimiento de pobres”23. Además, y como obligación de nuevo colectiva, 
debían dar “medio quarto de trigo bueno y limpio, y los legos estén obligados a dar dos cele-
mines en la dicha forma”24 a la hospitalera o persona que el abad y cabildo hubiese nombrado 
para que tuviese todo el hospital en correcto funcionamiento. Precisamente, con ese fin, el abad 
de la cofradía tuvo siempre la obligación de visitarlo una vez al mes, de manera que, en caso de 
ser necesaria alguna reforma, la cofradía, de sus caudales, debería solucionarlo pero, en caso de 
que no tuviese el dinero suficiente, “estén obligados los dichos cofrades a pagar de sus vienes 
los dichos reparos y necesidades del dicho hospital”25. 
Sin embargo, el momento fundamental de ayuda a los pobres se concentró en los días 
que las cofradías celebraron sus juntas, cabildos o aniversarios. En éstos, era común que no fal-
tasen un determinado número de misas u oraciones, recuerdo por los hermanos fallecidos, pero 
también era algo esencial la celebración de comidas, meriendas o cenas entre los propios cofra-
des, de forma que servían como medios de sociabilización fundamental entre ellos. Por norma 
general, las cofradías contemplaban que la asistencia a estos actos debía ser obligatoria, esta-
bleciéndose penas en caso de ausencia no justificada ya que, en caso de ser por impedimento, 
en algunas cofradías sus hermanos podían formar parte también de dicho reparto26. Igualmente, 
21 MAZA ZoRRILLA, E. (1987). Pobreza y asistencia social en España, siglos XIV al XX: aproximación históri-
ca. Valladolid: Universidad de Valladolid, p. 77.
22 Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, Congosto, f.147r.
23 ADP, Baños de la Peña, Parroquia de San Caprasio, Cofradías, nº 22, f.3r.
24 ADP, Baños de la Peña, Parroquia de San Caprasio, Cofradías, nº 22, f.3r. 
25 Ibídem, f.3v.
26 Los cofrades de la hermandad de Revilla de Collazos tenían el deber, en caso de que un cofrade estuviese impe-
dido de asistir a los ayuntamientos de los Doce y éste se celebrara fuera de su lugar, dar “libra y media de carne o 
de pescado que al día fuere y media açunbre de vino y un quartal de pan”. ADP, Revilla de Collazos, Parroquia de 
San Andrés, Cofradías, nº 35, ff.20v-21r. 
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en dichas comidas se debía guardar siempre por parte de todos los clérigos la compostura pues, 
tal y como se reafirmó en Trento, los clérigos debían ser un modelo de comportamiento, mos-
trar templanza, austeridad y honestidad ante los laicos; en caso de no cumplir con esas normas 
de conducta, los cofrades serían sancionados. Tanto la reiteración en numerosas ordenanzas, 
como también las quejas consignadas en las visitas pastorales e incluso en las constituciones 
sinodales, pueden ser consideradas como indicativo de los problemas originados a lo largo de la 
Modernidad en estas asociaciones, relativos especialmente a la comensalidad27 y otros aspectos 
como la indumentaria a utilizar. De modo especial, las visitas se fueron configurando en estas 
hermandades como fórmula de control para “garantizar una renovación permanente de la vida 
de la cofradía”28, pero también para conseguir mantener la disciplina del clero que, si bien en 
el ámbito urbano era en ocasiones difícil, en los núcleos rurales diseminados del norte suponía 
una dificultad aún mayor. 
La ayuda, en ocasiones, se materializaba en dinero, como sucedió con la Hermandad de 
San Jorge de Salinas, que “para mejor descargar las conciencias de los hermanos y para que los 
pobres necesitados sean faborecidos que en cada ayuntamiento de los que se hicieren […]”29, el 
mayordomo debería dar dos reales a los pobres necesitados del tal Lugar donde se juntasen. 
Sin embargo, la inmensa mayoría de las cofradías optaron por ofrecer comida y bebida 
a los pobres aprovechando la celebración de sus ayuntamientos, si bien la forma de proceder 
fueron distintas de unas a otras. La Hermandad de San Pablo de la Vega de Saldaña estipuló 
en sus ordenanzas de 1579 que “el abbad pida quenta de lo que sobrare de la comida y çena, y 
empresençia de todos se reparta a los pobres”30. Por su parte, la hermandad de San Miguel de 
Montesclaros, que agrupó a clérigos del actual territorio de la provincia de Palencia, y cuyas 
ordenanzas son de 1566, debía dar de comer a los pobres del lugar donde se celebrase la junta “y 
sino ubiere pobres, los den a algunos enbergonzados y se ponga diligentia en buscar los pobres 
y enbergonzados y se les de de allendende de lo susodicho lo que sobrare partido a cada uno 
como tuviere necesidad”31.  
En la cofradía de San Andrés de Canduela, con el fin de dar la mayor cantidad de comida 
posible a los pobres, se alertó a comienzos del siglo XVII de que “ningún cofrade ni lego sea 
osado ni se atreba a combidar persona alguna para que se siente a la dicha mesa de los dichos 
hermanos ni llebe criados para dar de comer de la dicha mesa ni oculte ni esconda cosa ninguna 
de lo que en la dicha mesa se pusiere”32. En este caso, los pobres deberían comer, el día que la 
cofradía celebraba la junta, en un primer momento “su raçion de pan y vna sardina y una bez 
27 Las visitas pastorales a este tipo de cofradías registran, con bastante frecuencia, la queja hecha por el visitador 
en cuestión sobre los gastos y la compostura que tienen en esos sejos. La visita realizada por el obispo en 1718 a 
la cofradía de Nuestra Señora del Rebollar, hace un llamamiento al abad para que en “las funziones de sejos no 
se hagan exzesos ni profanidades, si bien haga se moderen todo lo posible para que los caudales desta cofradía se 
aumenten benefiziando sus bienes con la legalidad y justificazion debida pues de lo contrario será faltar al instituto 
de su fundazion”. ADP, Vega de Bur, Parroquia de San Vicente, Cofradías, nº 30, f.56r. 
28 ToRREMoCHA HERNÁNDEZ, M. (2003). Solidaridad en el Más Allá. La Cofradía Sacramental y de Áni-
mas de la Iglesia de la Magdalena de Valladolid. Valladolid: Ayuntamiento de Valladolid, p.33.
29 ADP, Salinas, Parroquia de San Pelayo, Legajos, 62, f. 9v.
30 ADP, Santervás de la Vega, Parroquia de Santos Gervasio y Protasio, Cofradías, nº 35, f.3v.
31 ADP, Revilla de Collazos, Cofradías, nº 35, f.14r.
32 ADP, Baños de la Peña, Parroquia de San Caprasio, Cofradías, nº 22, f.2.v. En caso de que alguien llevase un 
convidado se levantaría “los tales combidados de la dicha mesa y no coman en ella ni junto a ella”.
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de vino”33, teniendo que esperar a que, a continuación, comiesen los cofrades, por si sobrare 
comida. Una vía distinta fue la puesta en práctica por la cofradía de la Vega de Bur, pues, en 
este caso, ya desde 1529, los días de ayuntamientos, “cada cofrade llebe allí consigo un pobre 
si le ubiere en el lugar donde el biue e a todos los pobres que allí se hallaren ante todas cosas 
les manden dar de comer e beuer de las mismas viandas y en la mesma manera que se da a los 
cofrades”34. Un último ejemplo, donde la atención al pobre contó con distintas fases, fue la pres-
tada por los clérigos de la Loma de Carrión, de origen medieval pero que en 1602 renovó su Re-
gla, ya que, primeramente, en la mañana del día en que se celebraba el aniversario, el limosnero 
debía, siguiendo la opinión del cura del lugar, dar cinco libras de carnero, cinco panes y cinco 
medias azumbres de vino o el dinero que a él pareciere a cinco pobres vergonzantes; también 
debería proveer una mesa para dar de comer a cinco pobres mendicantes y, lo que sobrare de la 
comida de los clérigos, se pondría en una fuente a repartir de nuevo entre los pobres.
Si bien, por cuestiones de extensión, no podemos analizar el dinero que cada cofradía 
destinó a los pobres, tomaremos como ejemplo la cofradía de los Doce de Ventosa. En este caso, 
la atención a los pobres se realizaba en una de las tres memorias que la cofradía en cuestión ce-
lebraba; en concreto, era en la memoria de los bienhechores que se realizaba en Ramos, cuando 
el mayordomo debía de encargarse de dar de cenar a los pobres que se acercaran ese día hasta 
Ventosa35. 
De un estudio detallado de las cuentas, entre los años 1647-1675, puede deducirse que 
la ayuda que se daba por parte de la cofradía a los pobres en el “sejo de Ramillos” se tradujo 
en un doble gasto. Por una parte, ese día estaba reservado para dar pan cocido, que el mayor-
domo debía encargar cocer “a quien mas cuartales de por la carga”36, de manera que, por ese 
trabajo, el mayordomo obtenía unos derechos que le eran a su vez pagados en trigo. Durante no 
pocos años, lo habitual fue descargar al mayordomo “cinco quartos de trigo que se gastó con 
los pobres y confrades en pan cocido el día de Ramillos como es costumbre”37. Igualmente, en 
dicha memoria, se gastó siempre una cantidad de maravedís que fluctuó y que, sin embargo, 
iba destinada tanto a los pobres como a la comunidad, tal y como se pone de manifiesto en las 
cuentas de 1671, cuando se “gastaron en el sejo de ramillos de pan, vino y sardinas que se gastó 
con los pobres y la comunidad”38 4.511 maravedís. El hecho de que se unan en una misma par-
tida de gastos los destinados a los pobres y a la comunidad, impide que podamos obtener una 
aproximación exacta de lo gastado con los primeros. Sin embargo, sí que podemos deducir que 
el dinero destinado a dicho sejo fluctuó enormemente en función de las circunstancias de cada 
momento, de manera que, si tenemos en cuenta que las ordenanzas no recogen un mínimo de 
limosna o ayuda para los pobres, se podría, posiblemente concluir que estos también sufrieron 
las fluctuaciones en su asistencia. 
33 Ibídem, f.2r
34 ADP, Vega de Bur, Parroquia de San Vicente, Cofradías, nº 23, f.155v.
35 “… el mayordomo […] de antenoche de cenar a los deste pueblo de Bentosa y a todos los pobres que este día 
vinieren a dar de comer, pan harto, bino y sardinas e pescado”. ADP, Ventosa, Parroquia de San Miguel, Cofradías, 
f.15r.
36 ADP, Ventosa, Parroquia de San Miguel, Cofradías, f.18v.
37 ADP, Ventosa, Parroquia de San Miguel, Cofradías, nº 53, f.10r.
38 Ibídem, f.66r.
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Para el mismo período estudiado, y salvando ciertas dificultades que entrañan siempre 
los libros de cuentas de las cofradías y hermandades, como el hecho de considerar ingreso el 
alcance sobrante del ejercicio económico anterior, se puede afirmar que el porcentaje medio 
gastado del dinero que la cofradía de Ventosa tuvo en su poder anualmente, para el sejo de 
ramillos, fue de un 34,2 %. Las fluctuaciones son evidentes, pues el porcentaje mínimo de 
ese gasto fue de un 5,22 % y el máximo de un 68,12 %. Aun siendo significativos estos datos, 
resulta mucho más interesante el hecho de que durante el período estudiado se compruebe con 
facilidad la reducción de los gastos en dichos sejos el año, o año inmediato, en que la cofradía 
era visitada, lo que vuelve a reafirmarnos, por una parte, el intento de la jerarquía de controlar 
estas celebraciones y, por otra, la fluctuación que los pobres debieron padecer.
Dificultades similares ofrecen las cuentas tomadas en otras cofradías de clérigos a la 
hora de determinar cuántos maravedís se destinaban a pobres; así, en la cofradía de la Vega de 
Bur, fue habitual contabilizar en una misma partida el gasto que se originaba de los cinco se-
jos anuales incluyendo lo gastado para la comunidad y también para los pobres. Sin embargo, 
resulta interesante, pues no es habitual, el que, por ejemplo, en 1683 se separe, por una parte, 
49 reales y medio del valor de nueve cuartos de trigo, cuatro para la cocinera “e los çiento que 
se dan de limosna a los pobres con la limosna”39; ahora bien, al referirse a los maravedís, se 
señalan 322 reales gastados en los cinco sejos en refrescos para los hermanos y limosnas para 
pobres. 
A modo de conclusión
Durante la Edad Moderna perduraron en la provincia de Palencia una serie de asociacio-
nes, algunas de las cuales remontan sus orígenes hasta el Medievo, que estuvieron compuestas 
en su inmensa mayoría por miembros del estamento eclesiástico. Todas vivieron un punto de 
inflexión en el siglo XVI, cuando la mayoría de ellas se dotaron de unas reglas, adoptando en 
éstas principios que habían salido de Trento. Las dificultades del entorno rural hicieron, sin 
embargo, que estas cofradías mantuviesen unas características similares que, por otra parte, en 
líneas generales, se mantuvieron durante la Modernidad, salvo excepciones, lo que responde 
a que los problemas que habían originado su existencia (pobreza, aislamiento, preocupación 
por la salvación, etc.) no habían desaparecido de aquella sociedad. Algunas de estas herman-
dades sufrieron algunos cambios a lo largo de la Modernidad, ya bien fuese en lo referente a 
la celebración de aniversarios, sejos o en casos puntuales referentes a su composición, como 
sucedió en la cofradía de veinticuatro clérigos de la Loma de Carrión, que en 1602 llevó a cabo 
la renovación de su Regla (1165), y redujo sus miembros a veinte, por haber “disminuido y 
vajado mucho las rentas de las heredades que tiene esta confradia y no hauer hazienda para las 
limosnas que se dan a pobres, pitanzas de las misas que se dicen, y para una comida honesta que 
da a los confrades”40. Sin embargo, en líneas generales, la estructura definida, a partir del siglo 
XVI, en estas hermandades, tendió a reproducirse en las ya existentes, así como en aquellas que 
surgieron durante estos siglos, de manera similar. 
39 ADP, Vega de Bur, Parroquia de San Vicente, Cofradías, nº 30, f.15v.
40 ADP, Salinas, Parroquia de San Pelayo, Legajos, nº 36, f.22v.
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Su distribución resultó paradójica si tenemos en cuenta que el mayor número de ellas 
coincidió con el área donde menos cofradías hubo de toda esta provincia, pero resulta evidente 
la explicación de este hecho si valoramos las dificultades por las que atravesaron todos aquellos 
sacerdotes que desarrollaron su labor pastoral en pueblos de pequeña población y con dificulta-
des añadidas por la orografía o, especialmente, el clima. Fue, precisamente, el carácter restricti-
vo de estas corporaciones, el que permitió a sus miembros poder añadir a todos sus privilegios 
el de pertenecer a éstas, así como gozar de unas serie de auxilios en momentos críticos de por 
sí, que de otra manera posiblemente no hubieran podido gozar en el medio rural. Mientras en 
Salamanca, Mallorca, o Santiago de Compostela, surgieron asociaciones de clérigos con el ob-
jetivo primordial de defender sus derechos ante el obispo o la justicia, en el caso estudiado su 
misión principal fue hacer más llevadero el día a día de sus miembros.
La composición de estas cofradías hizo que los sucesivos obispos en dichas zonas rurales 
ejerciesen un control que buscaba vigilar cuestiones como la formación, la vida y costumbres 
de los clérigos asociados, y que se canalizó, especialmente, a través de las visitas pastorales, 
que se intensificaron en estas hermandades tras Trento. Desde esta perspectiva, estas cofradías 
fueron instrumentos que facilitaron a los prelados su labor de control y vigilancia sobre el clero 
rural. Los cofrades, por su condición sacerdotal, debían ser, siguiendo el espíritu tridentino, mo-
delos para el resto de la sociedad, consiguiéndose esto a través de la aplicación de la disciplina 
que impusieron los prelados y visitadores generales. 
éste último aspecto, posiblemente, fue el que motivó que, a diferencia de muchas cofra-
días urbanas, estas decidiesen colocar a los pobres de sus respectivos lugares en una posición 
preferencial o, al menos, desarrollar de una u otra manera mecanismos que les ayudara, si no a 
salir de la pobreza, sí a intentar aliviar su estado. Esa ayuda, que como hemos visto es difícil de 
determinar y variable, pretendía no solamente cumplir con la ayuda al necesitado sino, además, 
descargar las conciencias de los clérigos, en un momento en el que el pobre era un instrumento 
de santificación. 
[índiCe]
